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UNA VISIÓN MARISTA


“¿Cómo puede ser la intuición de los primeros Maristas

una fuente de vitalidad para nosotros hoy?

Conferencia a los Capítulos generales de la Familia Marista

Roma, 12 de  septiembre de 2001

INTRODUCCIÓN

Durante muchos años mi vida espiritual ha estado dominada por dos grandes pasiones: La primera se apoderó de mí, siendo niño, cuando iba a la escuela de los Hermanos Maristas en mi ciudad natal de Wellington, Nueva Zelanda. Allí, los Hermanos me revelaron la dimensión mariana que conformaba sus vidas. Esta dimensión fue cultivada por los Padres Maristas en la escuela secundaria. Me enrolé en la Tercera Orden Marista y llegué a ser un miembro seglar de la Familia Marista. En el seminario, donde me preparé para ser Marista y sacerdote, descubrí la existencia del gran proyecto que nos une a todos como ramas de la Familia Marista: las Hermanas Maristas, las Hermanas SMSM, los Hermanos Maristas, los Sacerdotes y los seglares. Desde entonces, nunca he dejado de estar unido a la vida que llamamos Marista. 

La segunda gran pasión se avivó en mí en los años 1977-1979, cuando estaba estudiando en la universidad Gregoriana de Roma. Entre los cursos electivos, había dos que tuvieron una gran influencia en mí. Uno fue un curso sobre la espiritualidad del Este Cristiano, y el otro fue la espiritualidad de los iconos. Cursé estos dos cursos en el Pontificio Instituto Oriental (el Russicum), bajo la dirección del Jesuita P. Tomás Sdidlik. En aquellos días, antes de la liberación de los países del Bloque del Este, la mayoría de la vida de la Iglesia del Este y su espiritualidad, nos eran desconocidas a los occidentales. Recuerdo que era la única persona que no tenía una barba negra, ojos oscuros y un “look” de europeo del este. Pero esos cursos me abrieron los ojos a una parte de los tesoros de la Iglesia, hasta entonces desconocidos y olvidados por nosotros, los occidentales. Unos años más tarde, tuve la ocasión de hacer una peregrinación a esos lugares del origen de la oración y su espiritualidad cristiana: el Monasterio Copto de san Macario, en el desierto de Egipto, el Monasterio Griego-Ortodoxo de santa Catalina, la Sagrada Montaña del Monte Athos en Grecia y en el Monte Sinaí. Ahora comprendo, de una manera que nunca hubiese conocido, que el camino a seguir por nosotros en este tercer milenio  en la vida de la Iglesia, es hacer que la Iglesia “respire con sus dos pulmones”, para usar lo que es ahora una imagen familiar del Papa Juan Pablo II.

Y aquí estamos hoy todas las ramas de la Familia Marista en Capítulo, a principios de este milenio. Ya estamos saturados de papeles, de envíos, hechos, números y proyecciones. Nuestra tarea de hoy sería muy dura si nos propusiésemos, a nosotros mismos, la meta de preguntarnos: “¿Qué es lo que tenemos en común?, “¿cuál es nuestro punto común de origen?, o “¿qué dirían hoy nuestros Fundadores?” Los eruditos de nuestras familias ya se han hecho la pregunta.
 

Por eso, hoy evitaré la dificultad de indagar en los textos Maristas, o de comparar momentos históricos. 

Por el contrario, es mi esperanza que si somos capaces de captar un reflejo de uno de los aspectos de los tesoros de la Iglesia Oriental, seremos capaces de enriquecer la comprensión de cada uno, del maravilloso carisma que tenemos en común como Maristas. Mientras que el mundo cristiano del Este era un mundo virtualmente desconocido, o por lo menos nada familiar para nuestros Fundadores, el hecho de que eran profundamente católicos, significa que ellos bebían de la misma fuente antigua  que nuestros hermanos y hermanas del Este lo han hecho

LOS ICONOS Y LA ESPIRITUALIDAD ORIENTAL

Entrar en el mundo de la Espiritualidad Oriental Cristiana, es encontrarse a uno mismo en un territorio que es familiar y, al mismo tiempo, casi nuevo para muchos de nosotros. Hemos pasado mil años separados de nuestros hermanos y hermanas del Este. Su espiritualidad ha sido influenciada por el imperio bizantino. La Iglesia Oriental no ha sido influenciada por el Renacimiento, la Revolución Industrial o los efectos de la secularización, de la misma manera que nosotros, los occidentales, lo hemos sido. En cierta manera, encontramos en la liturgia, la música, la espiritualidad y la iconografía de la Iglesia Oriental, una indicación o una reflexión de la Iglesia en sus principios, y muy funcional.

Este hecho se refleja muy claramente en los iconos. Como cristiano occidental, encontré que mi experiencia de descubrimiento del significado de los iconos, fue como la experiencia de tropezar contra una caja llena de antiguos retratos y de fotografías de los familiares antepasados, escondida en un lugar olvidado de la casa. Se mira a los retratos y se ven tantas cosas que nos son familiares y diferentes. Los vestidos son diferentes, las poses son diferentes y las personas también lo son. Los peinados y los segundos planos son diferentes. Sin embargo, hay tantas cosas que reconocemos. Hay cierto parecido en la nariz y en la frente. Está la forma de la boca, que nos recuerda a algunos miembros de la familia que todavía viven.  Reconocemos que esas personas de las fotografías y de los retratos son, de alguna manera, miembros de nuestra familia.

Lo mismo se puede decir de los iconos. Para muchos cristianos de occidente, los iconos no son fáciles de comprender. No nos hablan inmediatamente a los sentidos. No excitan nuestra imaginación o describen la verdad literal de una escena o de un acontecimiento. En un principio nos parecen rígidos, sin vida y, en muchos casos, incomprensibles. Sin embargo, muchas veces nosotros, los occidentales, nos sentimos atraídos por estos iconos, porque un instinto nos dice que pertenecen al tiempo de la Iglesia unida del primer milenio, y reflejan una antigua creencia y una práctica de la Iglesia. Y quizás pertenecerán a la Iglesia unida del tercer milenio. 

La Iglesia Occidental ha puesto el énfasis en la palabra, la  lógica y la necesidad de escuchar. Orar es hablar,  escuchar o pensar. La espiritualidad del Oriente, tipificada por los iconos, pone el énfasis en la imagen, la intuición y la necesidad de contemplar. Orar en el Oriente es ver o contemplar. En la Iglesia Oriental, los iconos contienen la presencia de Dios, como la contienen realmente las Escrituras y la Eucaristía. Por eso, al contrario de la forma del arte, que refleja las ideas del artista o su imaginación, los iconos deben seguir normas estrictas e inmutables. 

Comparemos, por ejemplo, la extraordinaria variedad de representaciones artísticas, o las estampas de la Natividad de Jesús. Todas las culturas, todas las naciones pueden tener su propia representación del acontecimiento. Por el contrario, los iconos de la Natividad deben tener siempre y en todo lugar, los mismos elementos: un paisaje montañoso de fondo, figuras de los Profetas y de los Reyes Magos, la Virgen en el centro, san José a un lado. Como todos los iconos, el icono de la Natividad debe seguir normas estrictas en su composición. 

Estas normas aseguran que el icono evidencia una creencia correcta y ortodoxa acerca del misterio que se representa. Los iconos son teología en colores. Nos dicen lo que la Iglesia cree y siempre ha creído. Por eso, cuando una persona contempla un icono, en ella ve, en el color y en la forma, lo que la Iglesias cree y ha creído desde el principio. De esta manera, el Espíritu, en el icono, habla al espíritu de la persona de fe que está delante de él, con sencillez y humildad. Y así se establecen el diálogo y la comunión. Éste es el momento de la oración. 

Quizás, lo mejor que podemos hacer hoy juntos, es ir más allá de las palabras y dejarnos sencillamente contemplar, permitiendo que lo que es más profundo y verdadero en nuestra comprensión de lo Marista, brote a la superficie. 

EL ICONO DE LA ASCENSIÓN

Pongámonos ante el icono de la Ascensión. He elegido este icono por cuatro razones:

1. En su forma y construcción es uno de los más antiguos en la Iglesia. Las primeras

representaciones de este icono datan del siglo 5º, como se puede comprobar en los frascos de aceite encontrados en Monza, Italia, y en las ilustraciones (miniaturas) del siglo 6º de los Evangelios de Rabula. Desde entonces, los iconos de la Ascensión siguen la misma forma y construcción. (separación de espacios)

2. En el pensamiento de la Iglesia, la Ascensión representa el misterio que conecta con todos los misterios de la Encarnación. Este misterio conecta con el misterio de la Pentecostés, pero incluye aún más.

3. Creo que nuestra reflexión sobre este icono abrirá una comprensión de nuestra herencia común de espiritualidad y de misión Maristas. 

4. Finalmente, el icono particular que vamos a contemplar, está en la parroquia marista de san Juan Evangelista, aquí, en Roma. Sigue fielmente todas las normas de pintura de un icono. Estamos contemplando un icono moderno, que es fiel a la tradición antigua. 

A primera vista, se puede tener la impresión de que este icono no corresponde a su título o descripción. No parece que ponga en relieve la Ascensión del Señor. El lugar principal se le concede al grupo de María, los Apóstoles y a algunos ángeles, mientras que el carácter principal de este misterio – el mismo Jesús - parece estar retratado en una posición secundaria. Esta impresión confirma lo que nos dicen las Escrituras. Al hecho de la Ascensión no se le da ninguna preeminencia ni en el Evangelio ni en los Hechos de los Apóstoles. Las Escrituras se centran en otra cosa: sobre las últimas palabras de Jesús, en el establecimiento de una comunidad de discípulos, en la vida interior de esta comunidad y en su llamada a una misión en el mundo. Esto se refleja en el icono. El centro de gravedad en el icono, como en la fe de la comunidad cristiana, no yace en el hecho o en los detalles históricos de la Ascensión, sino en el significado y consecuencias que la Ascensión tiene para la Iglesia y para el mundo. Este icono, como otros muchos, habla de teología. No intenta describir un acontecimiento histórico, ni tampoco intenta reflexionar sobre lo narrativo de las Escrituras. Este desprecio por la precisión cronológica o histórica, se ve en la composición del grupo. Hay doce discípulos (que no era el caso); Pablo está presente (que no puede ser verdadero), y María está presente (sobre esto no hay nada escrito). 

Por eso podemos decir que este icono está diciendo algo profundamente teológico. Ésta es la verdad que el P. Andrei Rublev describió en su famoso icono de la Trinidad: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo están juntos en profunda unión de mente y de corazón, y están planificando la salvación del mundo. Ese momento conecta con el misterio de la muerte de Cristo, que se representa en los iconos, no como un momento de tortura y de agonía, sino como un momento de dignidad y de ejecución de un plan. Y conecta con el icono de la Resurrección que representa a Jesús, no surgiendo de la tumba el domingo de Pascua, sino descendiendo al mundo inferior después de su muerte, para liberar a todos los que estaban y están encadenados por la muerte y el pecado. 

El icono de la Ascensión en esta línea, completa, en cierto sentido, esta progresión de acontecimientos. Es el icono de la Iglesia, y de la Iglesia constituida. Jesús es la cabeza, los Apóstoles son su fundamento, y María es su imagen.

El icono está dividido en dos partes: el cielo y la tierra. En la parte superior, Jesús está en el cielo. Sostiene el libro de los Evangelios, abierto a estas palabras: “Id y evangelizad: yo estoy con vosotros”. La mano de Jesús está levantada en bendición permanente. La bendición de Jesús no es un gesto de adiós, sino una expresión de conexión. “Yo estoy con vosotros hasta el fin del tiempo”. Representado en el acto de bendecir, el icono muestra, de una manera gráfica que, lo mismo que después de la Ascensión, Jesús continuará bendiciendo a su Iglesia y a todos los que pertenecemos a ella.

Cristo está representado de la misma manera que en los iconos del Último Juicio. Aquí, pues, la Iglesia del principio y la Iglesia del final están conectadas. La Iglesia del final del tiempo será la misma que la del principio. Los Maristas reconocerán este misterio desde su historia espiritual.

Jesús está sostenido por dos ángeles. En una imagen de espejo hay dos ángeles sobre la tierra. Los dos ángeles de la tierra, vestidos del blanco de la divinidad, señalan hacia arriba, censurando a los Apóstoles por mirar al cielo en vez de darse cuenta de que Jesús regresará en el Espíritu y permanecerá con ellos: “Id a la ciudad … allí es donde encontraréis el poder del Señor resucitado”. 

Los Apóstoles están en actitud de movimiento y representan la actividad evangelizadora de la Iglesia y la variedad de apostolados en la Iglesia: apóstoles, profetas, maestros, taumaturgos, curanderos, limosneros, líderes, políglotas y administradores (cf. Rom. 12, 1 Cor. 12).

En el centro del grupo está María. Ella ya ha recibido el Espíritu Santo. Ella no mira al cielo, sino que mira de frente al trabajo que se debe hacer y a los que lo deben hacer: tú y yo, que contemplamos el icono. Ahora nos damos cuenta que es una imagen tridimensional y que nosotros, los que la contemplamos, no somos forasteros, sino que participamos en este misterio de la Iglesia. La figura de María es el eje del grupo. Aunque ella está debajo de Cristo, en  cierta manera está en el corazón de la Iglesia. Ella no es solamente la Madre de Jesús, es también la Madre de la Iglesia.

María es el apoyo de la Iglesia en su nacimiento. (El sostén de la Iglesia naciente). Consolémonos recordando cuál es Iglesia que María apoyaba. Era la Iglesia estremecida por el escándalo de Ananías y de Safira, que robaban los bienes de la Iglesia; fue testigo de Pablo enfrentándose a Pedro y proclamándole públicamente hipócrita; fue testigo de la ruptura del primer equipo apostólico entre Pablo y Barnabás. Era una Iglesia que luchaba con la pregunta: “¿quién pertenece verdaderamente a sus filas?” María estaba presente en el corazón de aquella Iglesia.

Algunas veces las manos de María están representadas en la actitud de un orante, como en oración - la posición orante - y otras veces con las palmas de las manos extendidas enfrente de su pecho, que es el gesto tradicional de los mártires y de los testigos de la fe. En este icono, sus dos manos indican estas dos características. Es una mujer de oración y es testigo de la vida de Cristo. 

Los Maristas reconocerán varios aspectos de nuestras creencias fundamentales. En primer lugar, en este icono, como en todos los iconos de María, ella no está sola. No hay iconos en los cuales María esté sola. Está siempre en relación, ya sea con Cristo, ya sea con otra gente o con el misterio que está representado. De una manera visual este icono revela que, separar a María de Jesús, de los Apóstoles, o de la Iglesia, sería destruir el significado del icono, y distorsionar el lugar de María. María siempre se ve en relación. Quizás nos reconozcamos, porque nosotros, como Maristas, nos sentimos molestos con las formas de piedad que separan a María de la Iglesia o la aíslan, o la retratan como protegiendo a los creyentes del juicio de Dios o de la vida de la Iglesia. María es la imagen de la Iglesia. Por eso está escondida entre los Apóstoles. Mientras tiene todo derecho de exigir una posición eminente en esta Iglesia, ella, por el contrario, decide ser una discípula. Lejos de separarse de la Iglesia,  se mezcla con la Iglesia.
 

En una pieza de sugerencia sublime, el icono nos recuerda una verdad más profunda y mística.. La imagen del cáliz puede ser reconocido en el centro del grupo. Nos recuerda que la Iglesia es, en la tierra,.una comunidad Eucarística. La Eucaristía hace la Iglesia y la Iglesia hace la Eucaristía. Y la Iglesia, como un cáliz, recibe la efusión del Espíritu Santo. 

Vemos en este icono lo que expresó el Papa Juan Pablo II en marzo de este año: “María está en medio de los Apóstoles como el corazón de la Iglesia en su nacimiento, y en el corazón de la Iglesia en todas las edades”.

ELEMENTOS MARISTAS 

Las palabras del Papa Juan Pablo II abren nuevas perspectivas en el misterio de la 

Iglesia y en el lugar de la Familia Marista en la Iglesia. Desde hace unos 13 años, la Iglesia ha desarrollado una eclesiología fundada en tres realidades: el misterio, la comunión y la misión. El Papa Juan Pablo II usó por primera vez este cuadro en su documento del post-sínodo de los seglares, Christifidelis Laici (1988). Otros dos documentos post-sinodales siguieron a éste: Pastores Dabo Vobis (1992), sobre la formación de los sacerdotes, y Vita Consecrata (1996), sobre la vida religiosa. Estos documentos están fundados en la teología de la Iglesia como misterio, comunión y misión. Finalmente, la carta del Papa sobre el nuevo milenio: Novo Millennio Inuente , publicada este año, está también fundada en esta teología. La Iglesia, como misterio, comunión y misión, está reflejada en este icono, que es de los más antiguos.

Pero más profundo que eso, el Papa Juan Pablo II ha desarrollado una teología de los elementos de Pedro y de María en la Iglesia. Esta intuición, por primera vez puesta en relieve por el Concilio Vaticano II, ha sido desarrollada por Juan Pablo II particularmente en el discurso a la Curia Romana, en 1987, y su exhortación apostólica Mulieris Dignitatem de 1988. Esto forma parte de nuestra reflexión normal sobre la Iglesia, pero su intuición nos habla del lugar de la Familia Marista en la Iglesia. 

La Iglesia comprendió claramente desde el principio, que teológicamente hay cuatro pilares fundacionales significativos en la Iglesia. Estos cuatro pilares tenían que estar en una relación correcta entre sí. Están representados por cuatro personalidades deliberadamente colocadas en este icono de la Iglesia constituida, aunque no estaban todos presentes en el acontecimiento: El elemento petrino, representado por Pedro; el elemento apostólico, representado por Pablo; el elemento místico, representado por Juan, y el elemento mariano, representado por María. Particularmente el elemento mariano, que Juan Pablo II describe como “antecedente al elemento petrino”, no está en oposición al elemento petrino, sino en apoyo al elemento petrinio y jerárquico de la Iglesia.

Éstas son profundas verdades Maristas que deben ser aún desarrolladas en nuestras Congregaciones. Nuestros Fundadores no tuvieron estas refinadas intuiciones, pero su instinto refleja esta teología. Y sus seguidores las han vivido. He oído decir a la gente que, la Iglesia en el Pacífico, la Iglesia de Oceanía, refleja, de una manera muy importante, la cara mariana de la Iglesia ¿Es esto un reflejo del temperamento de la gente del Pacífico, o es quizás porque una parte significativa de la Iglesia de Oceanía ha sido evangelizada, desde el principio, por todas las ramas de la Familia Marista que han vivido y han entregado esta intuición a la Iglesia?

No viene al caso, pero, cuando contemplo este icono con ojos “maristas”, reconozco y comprendo algunas de las intuiciones maristas. Comprendo con más simpatía las palabras sorprendentes de Jean-Claude Colin al Cardenal Castracane, cuando presentó el plan de la obra Marista en Roma. El Cardenal Castracane dijo un poco cínicamente: “Entonces, ¿todo el mundo será Marista?” Y Colin le respondió sencillamente: “Sí, y el Papa será su cabeza”. Esta observación tiene más sentido cuando estoy delante de este icono. Comprendo, también, qué profundidades están contenidas en la primitiva creencia marista al decir que “ no tenemos otro modelo que la Iglesia primitiva”. Cuando contemplamos este icono que retrata la Iglesia en sus principios, y que simboliza la Iglesia del fin de los tiempos, podemos ver algo más profundo acerca de nuestro lugar en la vida de la Iglesia. María está como una comadrona permitiendo que una nueva Iglesia nazca, y los Maristas tienen ese mismo papel hoy.

También empiezo a comprender mejor algunas de las paradojas de nuestra vida Marista. Debemos hacer grandes cosas e ir por todo el mundo, pero permanecemos escondidos y desconocidos. Debemos ser leales a la Iglesia, pero descontentos hasta que la Iglesia se reforme. Debemos ser tales que, “el obispo local pueda llamarnos como suyos”. Sin embargo, como dijo Champagnat, “somos para todas las diócesis”. 

Como seguidor de Jean-Claude Colin, puedo comprender algunas de sus intuiciones, que nosotros, en la rama SM, hemos descartado como anticuadas o muy difíciles. Por ejemplo, puedo comprender el porqué pide a los superiores que sigan el asesoramiento de sus consejos, y porqué, a veces, los Maristas se arrodillen ente el Superior. Esto no es un recuerdo anticuado de otras edades, sino el resultado de su reflexión sobre la relación de fe entre María y Pedro, entre los Apóstoles y María. Las comunidades Maristas deben reflejar a la Iglesia y a las relaciones entre los miembros de la comunidad y su superior, y que lo vemos reflejado en este icono.

Pero llevemos la reflexión un paso más allá, al momento histórico (en 1815), cuando Jean-Claude Courveille habló a sus compañeros de seminario, en el Seminario de san Ireneo, y compartió con ellos lo que había oído con los oídos de su corazón en Le Puy. Gracias al trabajo de Claude-Gabriel Mayet, tenemos relaciones escritas de estas reuniones, en las que estaban presentes: Courveille, Colin, Champagnat, Déclas y Terraillon. Sabemos que lo que Courveille decía en esas reuniones afectaba profundamente sus vidas. Algunos fueron “un poco impresionados” por lo que oyeron. Colin exclamó: “¡Eso te va bien!”, cuando escuchó lo que se decía. La charla causó impresión en Champagnat, quien, en reuniones siguientes, exclamaba constantemente: “¡Necesitamos Hermanos!” Estas discusiones encendieron el celo de estos seminaristas y, por lo menos cuatro de ellos, perseveraron con la idea original hasta su muerte.

Tal fue el impacto de la revelación de Courveille en esos hombres. Llegó en el momento preciso, golpeando una cuerda en el corazón de cada uno. Pero, ¿cuál era esa cuerda? A menudo me ha sorprendido lo que Courveille escribió  sobre lo que María le “ dijo” en la catedral de Le Puy, y que es sutilmente diferente de lo que los otros oyeron cuando él les hablaba. Lo que oyeron y lo que les “pasmaba” y, “singularmente impresionó” a Colin (OM 750), por lo menos, fueron las palabras atribuidas a María: “Yo fui el sostén de la Iglesia en su principio, y lo seré al final de los tiempos”. Estas palabras, según Colin, “estuvieron presentes en el comienzo de la Sociedad” (FS 4:2). Fue más allá, y dijo que ellas “nos sirvieron en los primeros días de la Sociedad, como fundamento y espíritu. Estaban siempre delante de nosotros. Trabajamos en esa dirección, por así decir” (FS 152). Éstas fueron las palabras que animaron a Colin a creer que “ la Sociedad debe recomenzar una nueva Iglesia... Sí, debemos empezar una nueva Iglesia” (FS 120).

Esta frase, repetida y recomendada en cientos de ensayos diferentes a través de los años, pueden aún tener un impacto en nosotros. Nuestros Fundadores Maristas fueron hombres y mujeres muy de su tiempo. Eran muy leales a la Iglesia para pensar en empezar otra Iglesia  (une autre Église), y muy creativos como para querer empezar una nueva Iglesia que era diferente de la que existía (une Église autre), y comprometerse a encontrar  “ otra manera de ser Iglesia”.

Y esto nos trae al momento presente. Estamos hoy aquí como Hermanos y Hermanas de la Familia Marista. Pero durante los 160 últimos años hemos crecido y hemos dejado la cuna de nuestra familia como los adultos lo hacen. Hoy no es el tiempo de pretender que estamos todas en casa como hijos. Sin embargo, es el momento de estar agradecidos por los diferentes senderos que hemos elegido. Es el tiempo de reconocer un lazo común de todos en la fe, que es más profundo de lo que habíamos pensado. Es más profundo que la “visión Coliniana”, o “la espiritualidad de Champagnat”, o “el carisma de Chavoin”, o el “legado de nuestras pioneras”. Lo que es común nos lleva a todos a la creencia más antigua acerca de la Iglesia, y a su más reciente reflexión teológica. Es todavía tarea nuestra el  trabajar por “una iglesia que es otra”, o por “otra manera de ser Iglesia”. Una Iglesia construida sobre el misterio, la comunión y la misión. Una Iglesia donde los elementos mariano y petrinos están en profunda harmonía y relación. Nosotros, más que ninguna otra Congregación, podemos hacer esto porque fuimos fundados precisamente  para esto. 

Y aún ahora, que estamos en la ciudad santa de Roma, podemos ver la brecha entre, cómo el icono ve la Iglesia y cómo nosotros experimentamos la “Iglesia” normalmente. Hemos venido aquí de todas las partes del mundo, trayendo con nosotros la pregunta que nuestras Provincias nos han delegado. Es la misma pregunta que el Papa Juan Pablo II hizo a todos los creyentes al comienzo de este milenio: “¿Qué debemos hacer?” Estamos aquí para tomar decisiones concretas y prácticas. Sabemos que no hay futuro para ninguna de nuestras Congregaciones si no hay cambio. En este momento podemos ver todo el cambio radical que es necesario, especialmente en nuestras estructuras. Las palabras del Papa Juan Pablo II ,pronunciadas no hace mucho tiempo, nos animan mucho: “Debemos estar preparados para dejar esquemas atrofiados y para ir allí donde empieza la vida”.

Sabemos que nuestros Fundadores esperan que refundemos nuestras Congregaciones, y sabemos que esto sólo viene de una profunda santidad personal y de un compromiso comunitario con el misterio de la Iglesia. Algo que me ha impresionado fuertemente es que las Nuevas Constituciones de cada una de nuestras Congregaciones no sólo reflejan la visión original Marista más fielmente, que cualquier texto de nuestros Fundadores, sino también reflejan de una manera extraordinaria la teología del misterio, de la comunión y de la misión de la Iglesia, y nuestra llamada a estar presentes al nacimiento de la nueva Iglesia. Estas Constituciones nos urgen interiormente hacia el misterio y la santidad, hacia la comunión del corazón y de la mente y hacia la misión.

Nuestro trabajo de decisiones difíciles, durante estos días del Capítulo, puede ser ayudado por nuestra contemplación del misterio de la Iglesia, reflejado en este icono de la Ascensión y en las Constituciones de las varias Congregaciones.

Craig Larkin, sm,

30 de junio de 2001 

� El Papa Juan Pablo II usó esta frase por primera vez en un discurso a la Curia Romana, el 26 de junio de 1985. (cf. Osservatore Romano, 29 de junio 1985 p. 5). El Papa Juan Pablo dijo: “ La Iglesia debe aprender a respirar de nuevo con sus dos pulmones: el oriental y el occidental”. Desde entonces ha vuelto a usar esa idea. Recientemente ha dicho: “Yo mismo he sugerido muchas veces  la imagen de una Europa que respira con dos pulmones…” (Conferencia a la Comisión de los Episcopados de la Unión Europea, 30 de marzo, 2001. (cf. Osservatore Romano, 11 de abril, 2001 p. 8). La necesidad de la Iglesia de Occidente de familiarizarse con la Iglesia de Oriente, fue puesta en relieve en  la  Carta Apostólica de Juan Pablo II, Orientales Lumen 1995.


� Gaston Lessard, en un artículo titulado “Una espiritualidad en nuestras voces”(1988), sugirió que la  Ofrenda de Fourvière  fue un momento que une a todas las ramas de la Familia  Marista. El Superior general de los Hermanos Maristas, en aquel tiempo el H. Charles Howard, escribió: “Cuando estábamos reflexionando sobre este papel, se nos hizo claro  que nuestra experiencia fundacional era bastante diferente. Para los Hermanos, ésta empezó con el P. Champagnat.  Como alguien ha dicho, los aspectos de la historia Marista son, para los Hermanos, la “pre-historia.” (Carta al P. E. Blasoni, sm, 25 de julio de 1989).   


� Estoy muy agradecido a los varios artículos recientes que han modelado una comprensión de este misterio: John Thornhill, sm ¿Vivirá nuestro camino Marista en la Iglesia de mañana? Forum Novum Vol. 5, n.3; Paul Wealsh, sm:  “Casando nuestro sueño y nuestra realidad” , Forum Novum Vol 5, n.3; Paul-Emile Vachon, sm:  “Palabras fundacionales: María y la Iglesia, una pareja inseparable”, Forum Novum Vol. 5, n.2: y Gaston Lessard, sm:  “Los Maristas y  Pentecostés”  Forum Novum, Vol. 5, n.1.





� Juan Pablo II, Osservatore Romano, 21 de marzo de 2001 p. 11.





